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SERMON 11 – 
SI LE DESCUBRIMOS TODO A DIOS, DIOS A SU VEZ NOS DESCUBRIRÁ TODO LO QUE TIENE
Elisabeth impletum est tempus puso pariendi et peperit filium. (Luc. 1, 57)
Cumplido el tiempo en que Isabel debía parir, al mundo un hijo al que llamó Juan. “La gente se decía: ¿qué maravillas no alcanzarán a este niño?” Y está escrito: “El mayor don y el mayor testimonio de amor que hayamos recibido de Dios es que seamos hijos de Dios” y que Dios engendra a su Hijo en nosotros.
En el alma que quiere ser una criatura de Dios y en la cual debe nacer el Hijo de Dios, no debe nacer ninguna otra cosa. Parir, tal es el mas elevado designio de Dios. No queda nunca satisfecho a menos que haga nacer a su Hijo en nosotros. Por su parte al alma nada le satisface antes que el Hijo de Dios nazca en ella. Entonces brota la gracia; es infundida la gracia, porque la gracia no obra, es infundida en la esencia del alma, no en las potencias del alma.
Cumplido el tiempo. Juan, es decir la gracia, nació. Es la plenitud del tiempo, cuando ya el tiempo no existe. Cuando, dejando el tiempo, se ha puesto el corazón en la eternidad, cuando todas las cosas de este mundo están muertas en nosotros, ocurre la plenitud del tiempo. Decía yo una vez: “No gozan todo el tiempo los que gozan en el tiempo”. Pero san Pablo dice: “Regocijáos en Dios todo el tiempo” . Solo se regocija todo el tiempo el que se regocija por encima y más allá del tiempo. Hay en realidad tres cosas que impiden al hombre para que no pueda conocer a Dios de manera alguna. Y son: el tiempo, lo corporal y la multiplicidad. Tanto cuanto estas tres cosas estén en mi, Dios no está en mi y no opera en mi con su propia esencia. Por eso dice san Agustín: “Es la avidez lo que mueve al alma a querer asir tanto y poseer tanto”. Así es como se sumerge en el tiempo, en lo corporal, en la multiplicidad, y pierde así lo que era justamente su bien más personal. En efecto, tanto cuanto el deseo “de más y más” está en ti, Dios no puede habitar ni operar en ti. Para que pueda entrar en ti, todas las cosas deben salir de ti, a menos que no las poseas según modo superior y mejor, es decir, de tal manera que la multiplicidad se haga unidad. Entonces cuanta más multiplicidad haya en ti, tanto más habrá unidad. Cuanto más diversidad haya en ti, más entonces habrá unidad, intercambiándose una en otra.
Decia yo un día: La unidad unifica toda diversidad, pero la diversidad no unifica a la unidad. Si nos alzamos por encima de todas las cosas, cuando todo lo que hay en nosotros esté elevado, nada pesa sobre nosotros. Lo que está por encima mío no pesa sobre mi. Si buscara a Dios, en pureza y simplicidad, de manera que por encima mío no haya otra cosa que Dios, nada me sería ya pesado, y no estaría preparado para afligirme. Es en este sentido que decía san Agustín: “Señor, cuando me apoyo en ti, quedo libre de toda tristeza, de toda pena, de toda aflicción”. Cuando estamos elevados por encima del tiempo y de las cosas temporales, estamos siempre libre y alegres, y ocurre entonces la plenitud del tiempo, entonces el Hijo de Dios es engendrado en ti. Decía yo otra vez: Cumplido el tiempo, Dios envió a su Hijo . Si en ti nace algo distinto del Hijo, no tendrás tampoco al Espíritu Santo, y la gracia no opera en ti. Porque la fuente del Espíritu Santo es el Hijo: si el Hijo no está, tampoco estará el Espíritu Santo. Porque el Espíritu Santo no puede nunca derramarse en ninguna parte, ni expandirse de manera alguna si no es en el Hijo de Dios. Allí donde el Padre engendra a su Hijo, allí le da todo lo que tiene de esencia y de naturaleza, y es en este don de donde brota el Espíritu Santo.
El designio de Dios es darse a nosotros por entero. Hagamos una comparación. Cuando el fuego quiere atraer a sí al leño e infundirse a sí mismo en él, lo que encuentra frente a si no es su igual. Se requiere entonces un cierto tiempo. El fuego principia por poner calor y ardor en el leño, después aparece el humo y los crujidos, porque el leño es todavía distinto del fuego. Pero a medida que ingresa el ardor en él, más se vuelve calmo y tranquilo, y cuanto más igual se hace al fuego tanto más se le somete hasta que se hace todo fuego. Para que el fuego pueda incorporarse al leño, es preciso que desaparezca toda desigualdad. 

Por la Verdad que es Dios, si buscas fuera de Dios o lo que no es Dios, la obra que tu operas no es en manera alguna tuya, y tampoco es la obra de Dios. El fin que persigues en tu obra se confunde con la obra misma. Lo que en mi obra es el Padre, y yo le estoy sometido. Es imposible en la naturaleza que haya dos padres: solo puede haber uno. Cuando todo lo demás ha desaparecido y se realiza la “plenitud”, se opera este nacimiento. Lo que llena toca todos los extremos y no falta en ningún sitio: tiene anchura y longitud, altura y profundidad. Si hubiera solo altura sin haber anchura, longitud y profundidad, no llenaría. San Pablo dice: “Rogad a fin de comprender con todos los santos cual es la altura y la anchura, la longitud y la profundidad.”:
Estas tres dimensiones designan tres especies de conocimiento. Uno es el conocimiento sensible: el ojo ve las cosas que están afuera de él, aún muy lejanas. El segundo, es el conocimiento racional y mucho más elevado. El tercero consiste en una noble facultad del alma, tan alta y tan noble que Dios se la apodera de ella en su propia esencia simple. Esta potencia no tiene nada de común con nada: de nada hace algo, y como para ella no hay ayer, ni anteayer (porque en la eternidad no hay ayer ni mañana) , solo hay un eterno presente. Lo que fue hace mil años y lo que será en mil años está presente, y también lo que está allende los mares. ¡Esta potencia se apodera de Dios en su vestuario! La Escritura dice: “En El, por sobre El y por El” En El, es decir en el Padre; por sobre El, es decir en el Hijo; por El, es decir en el Espíritu Santo. San Agustín dice algo que parece muy distinto pero que en realidad significa lo mismo: ‘Sol es Verdad lo que tiene toda verdad inclusa en El”. Pero esta potencia aprehende todas las cosas en la Verdad. Nada está escondido a esta potencia. Así es como leemos en la Escritura: “Los hombres deben descubrirse la cabeza, y las mujeres cubrirla”. Las mujeres son las potencias inferiores que deben estar cubiertas. Pero el hombre es precisamente esta potencia, la que debe estar desnuda y descubierta. 

 
“¿Qué maravillas no alcanzarán a este niño?” Contra ciertas personas, que tal vez estén aquí presentes, he dicho hace poco algunas palabras cuyo sentido es el siguiente: Nada puede estar tan bien escondido que no pueda descubrirse. Todo lo que es vano será quitado, y quedará oculto de tal manera que en verdad ya nadie lo recordará. No seremos sino nada de nada, y no tendremos más nada en común con nada. Todas las criaturas no son sino una pura nada. Pero donde no hay más aquí ni allá, sino olvido de todas las criaturas, allí está la plenitud del Ser. Yo decía entonces: Nada debe estar oculto en nosotros, pero debemos descubrir todo y darlo a Dios, cualquiera sea nuestra situación, de fortuna o de infortunio, de amor o de aflicción; cualquiera fueran nuestras inclinaciones nos debemos librar de ellas en la Verdad. Si le descubrimos todo a Dios, El a su vez nos descubrirá todo lo que tiene y no nos esconderá en verdad nada de lo que puede ofrecernos, ni la Sabiduría, ni la Verdad, ni la Santidad, ni la Divinidad, ni sea lo que fuere. Esto es tan verdadero como que Dios existe, a condición que nos descubramos ante El! Si no Le descubrimos nada, que no nos sorprenda que El nada nos descubra.; es necesaria la reciprocidad absoluta: obrará con nosotros como nosotros obremos con El. 

Hay que lamentarse de ciertas personas que creen haber llegado muy alto y se imaginan que son una sola cosa con Dios, aún cuando todavía están en la agitación, porque todavía están atadas a cosas muy pequeñas por el amor y por la pena. Están muy lejos de lo que creen ser. Aspiran a mucho, y otro tanto quieren. Dije una vez: El que nada busca ¿ante quien puede quejarse de no encontrar nada? Ha encontrado, en efecto, lo que buscaba. El que busca o corre tras alguna cosa, en realidad no busca ni persigue nada, y el que pide alguna cosa no recibirá nada. Pero quien no busca ni persigue nada sino solo a Dios, Dios le descubre y le da todo lo que tiene escondido en su corazón divino, para que lo tenga como propio como Dios lo tiene como propio, ni más, ni menos, bajo la condición que no persiga inmediatamente sino a Dios solo. Que a un enfermo no le agrade lo que come o bebe, ¿a quien sorprende? En verdad no ingiere los manjares ni el vino en su propio sabor: tiene la lengua cubierta de una capa que actúa de intermediaria, y el alimento es más o menos amargo conforme la naturaleza de la enfermedad: el alimento no llega a donde podría ser propiamente gustado, y por eso parece amargo al enfermo. Y el enfermo tiene razón, porque el alimento se hace amargo a causa de las impurezas que recubren y tapan su lengua. En tanto la capa no sea retirada, el alimento no logra su gusto propio. En tanto que lo que nos separa de Dios no es removido, no podremos jamás gustar a Dios en su propio sabor, y nuestra vida no es pesada y amarga con frecuencia.
Decía una vez: Las doncellas siguen al Cordero dondequiera que vaya, inmediatamente . Algunas de ella son vírgenes, otras no, aunque se figuren que todavía son vírgenes. A donde va el Cordero, las doncellas lo acompañan: algunas lo siguen cuando anda en la dulzura y la comodidad; pero cuando va en el sufrimiento y en las tribulaciones y en las penas se vuelven y ya no lo siguen: no son vírgenes a pesar de las apariencias. Otras le dicen: Señor, bien querría seguirte, pero en el honor, las riquezas y las comodidades. ¡Santo Dios! Si el Cordero ha vivido como ha vivido y os ha mostrado el camino en si mismo, quiero que lo sigan de igual manera. En cuanto a las verdaderas vírgenes, se lanzan tras el Cordero en los caminos estrechos y en los amplios, por todas partes por donde El mismo va.
Cumplido el tiempo, la Gracia nació. Que se cumplan en nosotros todas las cosas, y que nazca la Gracia divina en nosotros, con la ayuda de Dios. Amen. 

  

